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SAYNETE. 

EL ALCALDE DE LA ALDEA, 
PERSONAS. 

Teresa ^^ Alcaldesa, 
Bernardina, 
El Alcalde. 
El Kscribane. 
El Kegidor. 
Dos Alguaciles, 
TÍO Koque^ Vejete, 

Periquito^ Majo, 
Un S4Mo. 
Un Abate,, 
Un Francés. 
Quatro Aldeanas, 
Dos Aldeanos. 
Dos Madrileñas, 

Teatro representa la plaza de un Lugar<¡ con bancos á los la-
y uno en el frente', en el deUa derecha estarán las dos Aldea-
tocando cada una su pandero^ á cuyo-compás cantan la se-

guidilla que sigue, la que baylarán los dos Aldeanos con la 
Bernarauiu^y Ja Aldeana, 

« t i v i i U función del Santo 
j,nuestro Patrono, 
«téí.'i-i sea alegría 
^conrcnto y golto-

bien que sutnati 
,,pindcros, cascabeles, 
íiV castañiieJa-^!.,, Gritdn. 

i .Ya nuestra Alcaldesa viene. 

tan presto el bayle, porque íst».. 
Por U BerturdilU, 

desde anoche está rabiando 
por lucir su gentiitza. 

Brrw- Pero, tía, ¡no ve usted, 
que las que somos solteras, 
encontramos en Jos bayles 
tal vez /lucstras conveniencias! 

^aletí Teresa, Alcaldtsa, con rodtte y CA- " AldtattA 2. Dice Bírnardilla bien, 
tvltiln--. TI. T) _/ ....1 ^ I . 1. 

U 
F^itlo\jti TÍO Beque, rl qu4tratra DE 

de l,t cApa HíM m^títa muy v'ttjítf 
flHÍ taCATÁ / su t'rtmjis. 

Toá. Que viva nuestra Alcaldesa. 
Malegro hayaíi empezado 

que en estos dias se enredan 
muclias bodas. 

Bern. Y a se vé¡ 
porque los mozoK acechan 
nuestros saltos y respingos; 

ntamie ladrid 



y de la misma manera 
q u e al ratón el ga to , t í r an^ ' 
Ja garfiada, y hacen presa. 

ÁldeitnA z. Y acjuella q u e no U t iran 
por raro vicho se cuenta. 

Aldtana, t . ¡Ali^ ¡pobres tontasi rabíais 
po r matr imoniar , y apenas 
se acaba el pan de la boda 
sobran tortas de Falencia. 

Btrn, De modo que las mas sernos 
al nnatrímonib propensas: 
si mos va mal despucs d t echo , 
Ioí[Uc Uittd haremos, pacit^nciaj 

Tír. Muchachas, vmstra diíputa. 
diflno de e^ta manera, 
i T i o R o q u e ? 

jRüc[. i Señora mía? 
Ttr. ¿Dónde esiá mi es t rado i" ' Í. 
Jtoq. En esta 

manta de una miilá, 
la, saca, J tiende a U UqmtrdA. 

Tí*. Pues 
Camina mu.f stxiá^ j sí stentá en tlU». 

á. este honor ninguna liega , 
sin casarse: sin marido 
ninguna s e r í Alcaldesa. 

Tamhr f ¿^djfwt 
I , E l Ayuntamien to viene, 

pues tani.bor y gayca suena, ' 
SAltit lof d f j Jíl^iidcilef, él Jírgidefi tí 

'íHÚbiMi ti Alcadey taCAHdo detitro-
t4tnl/or Jf ^AJtt* 

'AU. NO toquéis ims: Bernardj l l» 
t Se 1<L dht:4l fdso, 

de mi vidai qu ién pudiera . 
q u j t i d o tú Jas gueltas das» 
Corregirte y o tus gueltas. 

« í fn . jVos las gueltas co r r eg i rme? 
N o es fácil, como y o quiera; 
mas no me hable usté en secrilO» 
p o r q u e está allí i u pariciya. 

Sayuete. 
, , > l / f ,No.(nípor ta : tú serás pr ima, 
. ' ""yi^^Ms bien que suenas. 

Kf^. Señora Alcaldesa, t o d o 
un Regidor se presenta 
cíyi rtsfieto á vuest ro^ pies. 

B/c, Y de \i misma mant ra 
oiis .íignos, y testimonios 
los pongo ü vuestra obcditncía. 

Ter, A ios dos estimo rr.ucho 
la ateucion, y la f intza . 

/le. S e ñ o r e s míos , p r i m e r o 
que el bayle se empiece, es fuerza 
q u e os vuelva a acordar, que c o m o 
Está nuestro Lugar ceica. 
deMadr i l , y e s tan notoria 
la función q u e se celebra 
en ^ i i nuestro Pa t rón , , ' 
es grande la concurrencia 
de Madrileños;los qnales 
nos ' t ra tan con insolencia, 
quer iendo ser del corii jo 
^os dueños, y á la maner» 
q u e las moscas-a la miel 
ellos acudeoi. y ¡Jegan 
á las mozas del L u g a r i 
y esto no es b i fn se*̂  consienti^ 
pues como l&bos pre tenden 
devorarlas ó morderla?. 

T#r. V a se vé-: el año pasado' ' ' • 
tuve y o de eso experiencia- ^ 

J / í . í T e mordie i roní 
T í r . Me t i ra ron 

sus dentcHadas; mas de ella* 
supe librarme m u y bien, 
sin dcxarlcs hacer presa. 

'Mdeaua i . ¡ Q u c ninguno de esoí loboJ 
á morderme i mí se atreva! 

Preciso es poner remedio. 
Jl/f. Y o haré que este año haya en-; 

m renda. 

¡Pero que pensáis hacerí 
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El Alcalde de ¡a Aldea, 
Me. Ya se ve r i : estad alerta 

t o d o í , p o r q u e t i Madri leño 
q u e con malos m o d o s venga 
ya puede decir que hjillü 
Una braba conveniencia. 

Tod. Viva nues t ro Alcalde, viva, 
q u e da h o n o r i nuestra Aldea . 

Me, Senté tnonoí todos , y 
que se principie la fiesta, 

•íe ficnian en el bavco dd (entro: el Al-
ende en wjíí/ií, ei Tíegtdsr A SU dne-
fÍJ-tj y ú sn U(ifí!erd<t el Escriham Ber-
nurdilUy U ítgtitidít Aldeana a U dere-
(ha co» los f*nderojiios AlguailUs de~ 
tras del hunco del Aluüdf, y (os dos Al-
deanaí en píf, temo disfuestos A bayUr: 

Mad. i . Sí esta en él!a la paleta. 
Sabt La harán levantar al p u n t o 

q u e a sabvr lleguen mi ciencia. 
Abat. Ved q u e t n estos Pu tb l t j i no 

c o m o en Aladi id se respetan 
los Sabios. 

Sah. Cn t o d o el m u n d o 
iT!Í iiteratiira apríci.in. 

Fcr. S tñor D o n Blas, lo que a q u í 
mas se estima es nií majeza: 
tan solo con un suspiro 
hago a los mármoles cera. 

S i í i .Ahora lo ver is . ¿ Q u i e n es Llega, 
el AlcalJe ? 

AU. Bien lo mues t ra 
esta vara . ¿ Q u é queréis ? , ^ . . . . ^ . . ... . . . . . j — - — -- » 

Al íimpo de ir 4 cittitAr, los iiittrrum^f» Sab> H a c e d se levante aquella 
lo que dictn dentrt 

HetttrO' Para , para . 
Ale, i Q u é es aque l lo? 
Md. z. Q u e dos calesines Hfgan 

con s tñores , y señoras 
de Madt i l según las seiías. 

Ald, i . Y a q u í t o d o s s e encaminan. 
MC' Dios mos Ja depare guena . 
íd/en las dos MudriltUar. la seguttd* 
traer A uns escofieta mu] grande^ de mo-
do quesfUfuedít caer cun faálfduda 
su liempü, y las dos con has(¡ui/ias j 

munitüas J., 
hrax.0 el 

Aldeana de ia m a m a , 
para q u e se sienten estas 
mis señoras, . . 

Xer. La AÍdeana furiosa, 
es lá Señora Alcaldesa; 
y antes q u e dexe mi estrado^ 
sabré , sacaros las muelas . 

Píe. Poco a poco , q u e esas voccs 
delante de tni presencia 
no se vierten. 

Sah. Ni a la de u n 
, , . ^ profesor de bellas letras. 

a Id priuiejía conducir^ del Me. T o m a d un polvo, señores. 
Skí',e,yÁ U segunda el ATrf-' SacA utia tax4^ y, da un poha con gran 

jo, con ibaleco ; ít/ipd, ejue te>;gaii • ' sOjUnu. 
chas chitas, sm capa. Detras vetidutxl -Res- Ved que gascais mucha ñ t m a , 

ti., jtjt .1'. . . . t ^ 1_. lií 1 "I " Abate. Quedan todos 'nmediaíes al 
Jkaíñdor, 

Mad. I , Al me/or til-mpo l legamos, 
q u e e ! bayle parece empieza. 

Mjí/ . z. Es verdad, ¿donde es tamos 
mejor í 

Sab. C reo , que en aquella 
manta que sirve, de a l fombra . 

y q u e ya los M i d r i l t ñ o s 
nos tratan m u y mal . 

Me. Prudencia , 
qufc t o d o ha de c o m p o n e r í c , 
si cl gar ro te no se qu iebra . 

ilad- z> E l Alcalde no repara, 
q u e es una acción m u y gro ic ra 
t ratar asi á dos mugercs 

O í d t 
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de nuesrra naturaleza. 
MAL I . Y A un h o m b r e c o m o D o n 

Blas, 
q u e es racional Biblioteca. 

Abat. S tñures , lo q u es tle g r a d o , 
no ha de pedirse po r R erza. 

Ale, T o m é el po lvo con despacioí 
ahora daré providencia . 

St l'mpia Us nariíts, te levjma, y pasa 
por donde tstan los Madrileños. 

JReg. ^Que querrá hacer el Alcalde? 
Is(. V t r é m o s qué es lo que intenta» 
Aic. Señoras, j u s i tdes vienen 

á diverrirse ea la í i is ta 
de este Pueb lo í 

l/ts dos. E s cierto* 
Alí. ¿Y quieren 

p o r estar con conveniencia 
sentarse ? '' 

Mad, 2 . E s o es consecuente . 
Al(, Pues ve rgan vmds . vengair, 

c o n m i g o , y se sentarán . 
Le íigfttn las dosy lUyAndolat dtl hrazt 
Teriquito, j ti Sahto : el Ahite se queda/ 
en su sitfoi a la mitad del teatro vutl^ 
ye el Ahaldt la cabera ^ ve k las dsfy Jt 

se detiene. 
Sab, Si cl Alcaide procediera • 

de o t r o m o d o , se a c o r d í r a 
de mí . 

P í r . f C ó m o se sujetan ."j'/ 
estos miserables Pueblos 
a qiiien asi se presenta. 

Ale. j O l a í jdónde van ustedes? 
los rfo/. V a m o s donde us ted nos lleva» 
Ale. Y o he l lamado estas señoras, 

pues basta mugeres sean» 
para atenderlas; esperen 
ustedes i q u e y o vuelva. 

í( yuelven donde está el Aíatfp J 
iasSfnorAs le si^uat. 

Saynete. 
Fer. i Y q u e querrá hacer! 
Sab. Q u e r r á 

sentarnos donda él se sienta* 
Ale. Bernardina, j u n t o á tí 

estas dos madamas q u e d a n . 
Berit. Malegro, siéntense ustedes: 
Lo hacetitj el Alcalde pasa d JH ptitJte 

y hace lo mismo. 
Ser t t . Y d íganme ; 3 c ó m o cuestan 

en las tiendas de Madri l 
estas grandes orejeras? 

Jtíad. 2 . í. Q u é orejeras? no oS eiH 
t i endo . 

Efr». E s t a s , cstai . 
Ale, i Q u é gran bestiaí ap . 

orejeras no se l laman. 
Bert!. i Pu«s c ó m o , c ó m o ! 
Mad. 2 . Escofietas; 

y valen a dos doblones . 
Aldeana Caracojes , 
Berw. Oyes , Pepa . 

¿quieres que en y e n d o a Madri l ¡ 
c o m p r e m o s de estas guirretasi 

^ I d . 2 . ;Quc risa! dónde el d ine r# 
tenemos ? 

T í r . i Q u é seáis tan necias? 
en Madr i l hay infinitas, 
á las q u e eso nada cuesta^ 
ni otras cosas, 

Sern.; Pero c ó m o 
lo tienen ? 

Ter. P o r q u e se lo prestan. 
Q u e i baylar cnipiecen. 

^ I c . Antes 
i estos señores et f u e r z a 
colocarlos: señor el , cl 
do U capita de seda, 
llegad aquí , 

^ b a t . ^Qué mandaisf 
^ I c . Qjje O! sentéis a mí derccbaJ 
^ ^ r . ' K o merezco tan to h o n o r . 

Ayuntamien to a e Macrid 



El Alcalde 
'^Ic. Es de mas la resistencia. 

Se SHHU ti ^linte. 
Respeto mucho tse trage, 
aunque algunos le dijsprtcian, 

\ í íUt. Decis bi<n. Yo tengo de ello 
muchísimas experiencias* 
pues ie vi correr mil veces 
las mas furiosas tormentas, 

^ / e . Llegad vos. 
Sab. Si un poco tarda 

aparte llegando, 
en darme asienco, por fuerza 
Te arrancaría del suyo . 

í Q u i í n sois 5 
S4b. La pregunta es buena. 
Ptr. Si i mí con preguntas, viene, o j . 

en rtquten para !a fiesta* 
M a d ^ z . Ese s fñor es un hombre!:-
Ke^. No , no tiene traza de hembra . 
Mad. 2 . Es hombre muy erudito» 
Eíc. ; Erud i to l la violeta? 
•Pír. E n una palabra, es 

un Sábio de buenas letras, 
-^íf. Está bien, ; con que , sois sábio! 
Sab. Y como á tal me, respeta 

t odo el orbe líceraríb. 
-4 / í .Pues mi propio asiento sea 

el que ocupéis, que a los Sábioí 
se deben honras c o m o éstas. 

Supuesto que le merezco, 
Ic ocupo sin reihtcncia. 

Se tima. 
Usted, ya reparo, que es 

un almacenyó t ierda 
de cintajos, 

Ver. E n la Cor te 
todos alaban mí ciencia^ 
porque así me v iko . 

•rfít.Acá 
poncmoi a*í l las bestias 
el dia de San AntoQ 

a Pn, 

de la Aldea. 
quando su Hermita pasean, 

Ttr, Eso es insukacme. 
Eso es 

castigar la desvergüenza 
de vcítirse un hombre así, 
¿Alguacil? 

^Ig. I. ¿ Setíor qué ordenas? 
^ / í . Ves en casa de Antón Sánchez, 

y la albarda de su yegua 
trae aquí . 

JÍ/^. i . V o y a l instante. 
SAI^ iSeñor Alcalde, que intenta ? 
j^lc. C o m o á Sábio os he cedido 

mi asiento. D i mi derecha 
al Abate , por Abate , 
y ese hombre quiero que tenga 
el asiento que mereee; 
porque t i que un Pueblo gobierna, 
justo ha de ser si castiga, 
y justo también si premia. 

1. iLo que sabe nuestro Alcalde! 
^ U . 2.Puc!, y compone quartetas, 

y por toda la comarca 
su sabiondez se celebra. 
Salt ^tguuil I. íott U ülhArditt 

'^Ig. i . Aqu í está la albarda. 
yí/í . Ponía 

donde esté sola, y en ella 
haz se siente el señor msjo, 
que no es bien juntos se vean 
aun en medio de una plaza ap, 
los racionales, y bestias. 

P í r . } A mí se rae trata así i 
Íí4(íríí. ¡Quién sufre tanca insolencia! 

Se levantAn. 
SAb. ¡Ni dónde se usa esta injuria! 

l« mime* 
No hay que andarme en friolerai, 

ó sentarse, ó vive el Rey, 
que se acuerden de la fiesta. 

Its ^uátrt. T a obedecemos, señor-

Csu 
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a 
Cm íuni'tsioí), 

£íc. D e q u e d o y fé, 
íe íieiitítn. 

Salí. N i las letras 
sé apenas de] A , B, C , 
y por S íb io a q u í rae sienta, 
sí reconoce después 
mi barbarie , me estropea. 

Ter. Maldi tos sean mis pies» 
que vinieron á esca Aldea . 

i tiicn os portáis , Alcalde? 
Ufarte rf él. 

aun sabcis mas q u e Seneca. 
j^lrdt. A l g ú n d e m o n i o 

es este h o m b r e , á í . 
segun.del m o d o que piensa. 

Ter. Muchachos , bay lad . 
^ / c . Haced 

lo que manda mí par ienta . 
Se tepiu ht misma aciton de trppez,ir 
rf l)4tyl.fr, lit que interrumpe un Í-Van-

f f j , que saldrá riHiculitmejite restido, 
íeti Hu cartel de d pliego en U 

V14IÍ0. 

Tr«tm. ¿ D ó n d e i n s u r Monseu r A l -
caldo? 

Ale. ^Qúc queréis ? 
Franc. M o n s u i r , licencia 

para que un par di car tclos 
ponga in h s isquinas di esta 
grandi plaza, para quí il pub l ico 
goce di las cosas bellas 
q u e t ra 'go íl venderr . 

yilc. Mos t rad el car tel . 
yranc. T o m a d l e . Se le d4t 
Ale, Lea usted Señor Sabio. 

Jí Sabio que se strf rendí. 
Sab. A q u í ap,. 

• désci ibro mí ínsufidencia; 
pe ro á un a tb i t r ip apelemos, 
aunque la lengua Francesa 

Sayfjete, 
poseo c o m o fa propia, 
no lo leeré si está en c!Ia, 
que hecho j u r a m i n t o de 
no leer nada t n esa lengua, 

Tran. I :u ia r r t udu in espagnol . 
Sab. Maldita tu boca sea. itp. 
^ I c . Lea us ' cd , 
Sub. Sin los anteojos 

r.o puedo Iter, y en ía mesa 
de mi es tudio los dcxé. 

^ U . E s o fué mucha simpleza, 
q u e cosas q u e t an to impor tan , 
s iempre un Sabio ha de traerlas 
consigo. Y o Soy un zo te ; 
pe ro padezco la mesma 
en fe rmedad q u e vos ; mas 
jamas de la fa l t r iquera 
el remedio se me aparta; 

SAid$!, y íe hs di. 
t o m a d a n a o j o s , y sepa 
lo q u e el cartel dicc. 

Sab. N o h a y 
ya mas q u e tener paciencia. 

Se pone los anteojos ^ deletrea. 
A - v i - s o . 

Ma!o, malo , no sabtís 
ni aun leer. 

Sab. Es que esta letra es::-
y/lc. Arábiga para vos, 

y no podéis entender la . 
^ J a d . i . [ A y , q u e D . E l a d e e r n o sabe! 
Sab. Y o es toy m u e r t o de vergüenza . 

Aparte. 
^ ( i f . j Q u á n t o s en la C o r t e habrá 

q u e deletrear no sepan, 
y son tenidos por sabios» 

"Rtg. ¿Pero qu jén sera qtiien pueda 
hacer dé t i los tal concepto? 

Ab&t. i Quicn."'Ios simples q u e s : de< 
xan 

sorprekender de dos razones, 
v e n -

adri 



El Alcalde ds 
vccgan at caso,-<S no-vengan. 

JVíiKt. Y o , leeré Monsíur-
W/f, Leed,, 
Lee ti Fr-jní. , ,Av¡so al púl j l ¡co:Ha He-

l g a d o i iste iiostre Pcb lo M o r s í u r 
« r -agar í í jg rand i Profesor d ! ] j O p t i -
] ,ca: v tnd i unos frasquicos de 
„ q u í n t a í esencias, q u i causan tan. 
^ p r o d i g i o s o s efectos, q u i volven 
, , Íos c c o s di azules nigros , y de 
„ n Í g r o s vcrííisj paqu izos , co lo ra^ 
, , dos , y di quajDtos colores qúieraiL 

lai M o q u c i e s , ,y h o m b r e r r s p o -
„ n e lis canas r ig tas . T r a i aguas 
, , pa r ra blancarr lis ro s t ros m o r -
, j r enos , y darlís grandi h e r m p s U f i 
„ v e n d i ignalnienre o leo : : : , 

l iaii mas. ¿Adonde e s t í 
Monsicr Lagarto tu Titndaf 

Trani. Iti la posara. 
^ U . Pues trac 

les frascos á mí presencia 
Está bipn,,. 

Mfii, z^ ^^ M o n s e u r ? ' 
•^Ííid. Monseur i 
Fráííc. ¿Qui tnaiiáa madarnTsela ? 
J^Jad. 3. t>c cflfía uno deesas frascos 

tratdme quatro doctnas 
para- las dos.. , • 

Tcrmu C u i , niadamas: 
bona vénia , bona ' ven t a* WJff 

í !fr». Quieres c o m p r e m o s u n f r a s c a 
para hcrmosearaos T e t e s a í 

Xtr. Calla, tonta. La hermosura 
que no es natural,, apesta. 

¿4/e ti Faníts íQn UHA arqitita^ di lA 
^Hf sacara v/triús fraiquitos, 

f r a m . Monseur Alcaldo , aquí, istín^ 
las cosas mas estupendas 
é admirables. IsEos son ^̂  ^ 
para qui las canas seao 

¡a Aldea. ^ 
^ / í . S iempre las « ñ a s , 

tuv ie ron la preeminencia • 
de da rnos a u t ó r i d i d ; 
pe ro h o y de m o d o se piensa, 
q u e se licne po r defecto 
lo mi smo q u f se rcsp t ta . 
Bueno está e | m u n d o . Sacad 
o t r o s frascos, 

/•(rfwc. Istos d t c a n 
lan bíanqiií il cutis , Mcnsíur , 
q u i íl la raisma, nieve a f ren tan . 

v / / í . E l q u e es m p r e o o , y p re tende 
coD unas aguas c o m o éstas 
parecer b l a n c o , c o n dos 
caras se nos representa , 
una anif ícial , y I j o t r a 
q u e le d ió naturaleza^ 
Wáscara.es U -artiScial.. 
Las leyes imponen penas 
i los q u e ma 'scara-usanr 
l uego estos j o n dignos de ellai, 

Franc. Istos son : ; : 
Jic. N o saquéis -Biat.. 

A l g u i c i l , l uce r q u e sean 
r o t o s t o d o s estos f rascos , 
y los q u e en él saeson tenga 
CSC E x t r a n g e r o . Sacadle 
del L u g a r al p u n t o , ó se» 
puesto en un encierro» -

Irdtic. l O D i u ! 
¡yo perder r t o t a mi hacienda] 

Hac ienda para mal fín, 
mcno í g ravoso es perderla , 
qitc mancjar lai 
Se le lleva el jtgmida- JlgUácU. 

tsc. D o y fe 
de toda esta diligencia. 

jíí¿r. C a d a vez m e a s o m b r o mas «p, 
al escuchar sus sentencias., 

^ l í . Y bien, señor L i t e r a t o , 
ahora nuestro ssuntg catraj 

de.-
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dexad esc asíertto. 

•Sdb. Pcrojí; Se tjnUitdd isítHtt* 
•AU* Pero estando'á la presencia 

de><sta vara, que en mí mano 
ál mismo Rey rcprcKoia , 
n o debéis de estar cubier to . 
V a y a CSC sombre ro á tierra. 

Se le dcxd íátr, 
Sah. Señor:-
j4tc, Mabcis engañado 

í la Justicia; pero elti 
se saiísfara: Alguacil, 
o íd . . . HAÍU (ex él 4fart$. 

'^Ihdt, El cuerpo me tiembla 
de oírle solo, 

Ftr. Con mirarle 
me da c o m o balbuóoncra. 

loi M.adm4s. Señar Alcalde, r i t rad : : : 
• I I 

tnfídAdis se lexmAn. 

AU. Y al que irreverente sea 
i mis mandatos , v e r i 
providencia mas severa. 
¿Me has entendido! 

Alg. 'i.Yi es toy Aie Ál SdiU. 
en todo : venid. 

Sdh. Q u e a fuerza 
me llevan preso, pro tes to . 

Sf le lievA, 
H«. De' qucMoy fe. 

Sale.il AlguáíH z, 
Alg, 3 . Ya estí fuera 

del Pueb lo el Francés. 
A U . Bien, Llegue .. 

el señor Majo . 
ftr. D e esta hecha 

este magnífico tren 
el demonio s e ' o lleva. 

'Ald. 2 . C ó m o tiembla el m a j o j A n t o n í 
P í r , ¡Qué mandaií ? TmiUndt* 

SaynHe. 
Ale, Esta indecencia ' . 

d e vestido, estos cíntajoJ» 
decid, c o m o no os afrentan? 
tois un miembro co r rompido 
^ u e á todo el Es tado apesta, 
¿ levadle , Alguaci l . 

U a i . ,2, Pr imero 
Íí /íMíJírf, terciándose la mántilláyj U 

¿comitAni U otra tnaditma, 
que ^ Periquito se prenda: : -

AU. Qué haréis? 
T f r . T i l con las mugcres 

Se leraita,j Us demás. 
n o he permitir q u e tengas 
desazón. Y o soy bastante 
para castigarlas. 

liad, z . Dcxa . 
Mitd. I. A nosotras t 
Tfr. A vosotras. 
Aldedna i, A ellas, 'Alcaldesa. 
Todas. A ellas. 

Imhistett Uí Aldeáms J Ui dos n» 
gúts\ A U segunda Mddrileñase le cat 

U ettepta, 7 e[ Alulde -j ÍOÍ de-
más tas sefaTdn. 

Ate, Sepárense, ó vive el R e y : : -
Pír- ¡Quien escaparse pudiera! «p. 
Mad z. ¡Haberme arañado á m í ! 
T f r , Pues pensó q u e eran de cera 

rnis uñas? 
<£/(.DcI arañazo, 

y derribar la escofieta, 
d o y fe. 

AU, I ^ v i n t á l a , y oye : 
Al Aígttddl 2, a^rf(i 

enti tndcs! 
^ I g . z , Y con presteza 

os obedezco. Venid . A fertq. 
Pí r . C o n mis cintas voy a Zeu ta . 

Se le Itefá. 
Aít. 
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m Alcalde 
j í í f . Quien es us tcdl 
•/ibat. Soy sqñor,. 

Un músico, que se emplean . , " 
en buscap hoRTadamencc 
la vid>. 

W/í. Y et, vestimenta 
, esa de múíico í 
líÓAt, L o es, H; ' f 

po r h o n o r d e las. Iglesias-
, donde- í i . cantar vamos. 
•^í t . Bien: 

y decidme, qu ién san e s a 
señoras? 

•iftil.z. Si nos dpscubre,^ 
t4 MAÍ, I . AfATtt*. 

j o m o s perdidas^ M a n u ^ a . , 
'^í/at- Esta señorita es 

c o m e r d a n t a . ¡ 
WZí. Pero sepa 

q u j ] es su comercio* 
E n vino. , 

•^/c. Según eso es taberncr»?: 
Sí, Señor, 

•^/c. E s huen comercio 
si se tiene at ' agua cerca* 

. Y la. o t ra ? 
La otra- es casada, 

y su m a r i d o se emplea 
Solo en c ompra r h ier ro viejo*. 

d í t . Señora, vuestra clenwncil í 
lettiá, 

apelamos. 
T<r, Yo os lo of rezco^ 

q u e u t u cosa es c o r r i y e r a 
vues t ro a t r e v i m i e n t o , , y o t r a 
q u e po r mí sexo ahora vuelva;-
*aya, mar ido , las dos , 
y^ los presos, que ya quedan 
bien Castigados, te pido 
k s permitas q u e K vuelvan 
i MadrU. 

de ta Aldea. ji 
Be^t Y o os l a suplico. ;i¡ 

¡, Todos, Y todos io mismo ruegan: 
not ríáamtís por tan p o c o . . 

Ait . Bien está; haced, que vcngmi 
•A.ht ^IgaatUtí. 

c o m o he mandáddj.jos.piresosj'^'j 
verímos s í j íJ escaiiDientftD:^ . ''-í 
de venir salo- i büriaríe 
de nuestras pobres Aídejs . . ; . 

'jibM. Qíwndo y o i vuelva i; íiinguna, 
que se me ro^npao las pieínss. 

ei stgunáe Alguacil di Sabio, r»f 
itSattdole Ut letras de una umUa^ 
, trMrietfU mané:'el Seri^kite trAt 

pHtJíJí U títofiétd^ y unot 
• ' rntcti hilando., 

letra es ejta? 
i x t . E . L . E . 
^ I g . z . K , K , t f 

I . Vamos , a m - g o , hile apriesa, 
esta verguunza y o pase! ap, 

Ttr. ¡Qüó pase y o esta vergüenza! /p[ 
^ U . Q u é os parece, señoritas í 

. N a están bien lus dos i las letras 
e lBab io Üngido quise 
q u e en mi Jugar iprendierai 
p o r caridad,, y caitígo: 
éste, para q u e proceda 
sin fingirse lo que no esk. 
Y aquellas, para q j e sepat» 
lo que jgnora.-Af que con c in ta j 
el ser de bombrc vitupera, 
tenga 'of icio ^ miiger , 
ya q u e se prende con ellas. 
Pero ya- están perdonados 
cpmo aquí o t ra vez n o vuelvan. 

Ifff z . J t i r a m o s á vuestros pies 
n o pisar nunca esta tíerra.^ 

^ Í í . Levantaos, y ahora baylemos. 
T í ¿ . N u e s t r o Alcalde viva y b tba , 
-ífcar.Si t t ha de. bay lar, señor, 

sa-
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sabed que D o n a Manuela 
1q sabe haccr g randemen te / 

MAÍ. I . Y pues venía dispuesta 
para ello, os divtr t i ré ' 
un r a t a para dar muestras 
des q u e agradecida soy . 

lAlc. Díle.al Sacristan que venga^ 
y que traiga el vtgoÜn. 

rfííf, S. S (ño r , con él aquí Hcga-
Sale uns ttn un vUltíh 

Siéntate, y coca lo q u e 
I . •• - 1 

Sayfiete. 
esta s íñori ta quiera. 

MiiJ. i . El bayle Ingles, 
ví/e. Y con lesto 

aqu í concluye «sta idea, 
q u e enseña, que a la Juuíc í i^ 
sea en Ciudad ó en Aldea, 
siempre se ha de respetar 
vámonos todos. Y sean: 

Ted. Perdonados ' Ios 'defectos 
i-tJi-, que por «ervíros ye r ra . 
I 
•-•il 

Todos se ¿íentan : d cuyo tiempo estará pre-
valida la hajlarina ^ toca la Orquesta^ hay-

la ^ y se concluye, 

• , T I N . „ • 

•ntami 


